
Alocución del Santo Padre, Juan Pablo II, con ocasión de la audiencia concedida a los participantes en el Capítulo

Queridísimos:


Estoy muy contento de poder recibir a los Superiores y delegados de la Orden Agustiniana venidos a Roma desde tantas partes del mundo para celebrar el 176 Capítulo General. Os saludo a todos y en particular al Padre Miguel Angel Orcasitas Gómez, al cual, como Prior General elegido por vosotros, habéis confiado el gobierno de la Orden para los próximos seis años.


Habéis elegido como tema del Capítulo General el de “Los agustinos hacia el 2000”. Con gusto observo en esta iniciativa una clara voluntad de caminar con la Iglesia y por la Iglesia a las puertas del tercer milenio de su historia, y un sincero compromiso de situarse con ella ante los desafíos de nuestro tiempo, resolviéndolos con ventaja para el hombre, “primer camino fundamental de la Iglesia” (Redemptor hominis, 14), marcado por el mismo Cristo en el misterio de su Encarnación y Redención.


La experiencia y la doctrina de vuestro Padre san Agustín os ofrecen indicaciones precisas y autorizadas acerca de la misión que os espera en la Iglesia y en el mundo de hoy.


San Agustín, como sabéis bien, ha estudiado a fondo el “problema del hombre” (Conf. IV, 4, 9), sus angustias y aspiraciones. El consiguió sintonizar de algún modo con cada hombre, habiendo conocido personalmente su miseria y su grandeza. A través de su encuentro con Cristo por medio de la conversión, san Agustín encontró la verdadera solución del problema. El hombre no se entiende sin una referencia a Dios; sólo Cristo puede ofrecer la liberación y la salvación que él anduvo buscando.


Esta misma experiencia, vivida por cada uno de vosotros en vuestras comunidades, es todavía hoy un precioso regalo que puede ser ofrecido al hombre contemporáneo, que siempre busca la verdad y soluciones liberadoras. Con una experiencia fuerte, alegre y transparente de Cristo, podéis contribuir a la constante preocupación de la Iglesia en su ministerio a favor de todos los hombres.


San Agustín fue también un gran contemplativo y le cabe el gran mérito de haber sabido traducir su fuerte pasión por Dios en un incansable servicio a todo tipo de personas, como “respuesta” a las distintas necesidades de la Iglesia de su tiempo. Aunque no dejó nunca de cultivar la interioridad, en cuya intimidad está Dios (cfr. De Trin. VIII, 7, 11), tampoco dejó nunca de lado las exigencias del “Cristo pobre” cada vez que éste llamó a la puerta de su paz (In Joa. ev. 57, 4). Agustín supo unir al estudio incesante de la Palabra de Dios y de los problemas de su tiempo, con un envidiable y gran equilibrio, una caridad siempre dispuesta a acoger las peticiones de pan y verdad hechas por el “Cristo necesitado”.


He aquí otra tarea importante para vosotros en favor de la Iglesia y del hombre contemporáneo: una sincera y profunda contemplación del amor y de la belleza de Dios que os permita difundir el buen olor de Cristo (cfr. Regla, 8, 1). En un mundo en el que por desgracia se dan aún muchos desequilibrios por falta de amor y de fe en Dios y su justicia, se hace más importante el testimonio de quienes fundamentan su vida en la escucha y la contemplación de este Dios para servir después a los hermanos inspirándose en el modelo de su amor gratuito y misericordioso. Por eso vuestras comunidades deberían convertirse de un modo siempre más evidente en lugares ricos en humanidad y acogida, precisamente porque en ellas se ora y se disfruta el encuentro con Dios.


Agustín se inspiró siempre en la primera Iglesia de Jerusalén, descrita por san Lucas en los Hechos de los Apóstoles (Hch. 2 y 4), como modelo de comunión. Las mismas comunidades monásticas por él fundadas fueron modeladas sobre esta comunidad, para que fuese todavía más evidente el significado que para toda la humanidad reviste la Iglesia como “misterio de comunión y de unidad” (Cfr. LG 1; En in ps. 132, 9).


Este periodo postconciliar se ha caracterizado por la reflexión de toda la Iglesia sobre su propia identidad. No obstante, en la perspectiva de una renovada evangelización, se necesitan modelos vivos y eficaces de vida eclesial; se necesita que se “rehaga el tejido cristiano de las mismas comunidades” (Christifideles laici, 34). ¿Quién, entonces, mejor que vosotros puede ayudar a la Iglesia en este servicio de comunión para la misma Iglesia y para el mundo? Espero de todo corazón que este Capítulo marque el inicio de un sincero y renovado compromiso de vuestra familia religiosa para que se convierta en signo y fermento de nuevas comunidades eclesiales en las que todos los cristianos - laicos, religiosos y sacerdotes - se consideren un solo Cuerpo con Cristo, el “Cristo único”, el “Cristo total” (cfr. Epist. 243, 4; In Joa. ev. 21, 8; cfr. AH 8).


Deseo concluir con un deseo y una exhortación. El deseo de que la “doctrina de san Agustín sea estudiada y ampliamente conocida, y su celo pastoral imitado, para que el magisterio de un doctor y pastor tan grande continúe en la Iglesia y en el mundo a favor de la fe” (AH conclusión). La exhortación de que, con una actitud profética y de fe, os abráis con valor a las nuevas fronteras de la Iglesia, comprometiéndoos a revitalizar vuestra experiencia con una mayor conciencia de vuestra identidad y con un constante y peculiar trabajo en la propuesta vocacional y la formación de nuevos candidatos a la Orden.


La Virgen María, a la que vosotros rendís un culto particular bajo las bellas advocaciones de Madre de la Consolación y del Buen Consejo, acompañe vuestros pasos e interceda para que podáis hacer siempre lo que el Hijo os dirá (cfr. Jn. 2, 5).


Invocando la gracia del Señor, imparto de todo corazón la bendición apostólica a vosotros aquí presentes, a todos los hermanos de la Orden Agustiniana, a las queridas monjas agustinas, a los miembros de los institutos que forman parte de la Familia Agustiniana y a todos los laicos que de algún modo están unidos a vosotros por lazos de amistad y de colaboración.

� Texto original italiano en ACTA O. S. A., XXXVI, 1989, 182-185.





